Propuesta Curricular para una Educación de Calidad en México
Sarai López Aguilar
La educación representa un factor decisivo en el desarrollo y progreso de los países, es el principal factor de movilidad social en las naciones. Apostar en la educación es la mejor inversión que cualquier nación puede realizar; si sus dirigentes tienen el propósito de que la población se desenvuelva en un ambiente de estabilidad y tranquilidad social, sólo se logra cuando las autoridades hacen suyo el compromiso  de sentar las bases para que la educación, el trabajo y las posibilidades de progresar, no sean exclusivas de un círculo privilegiado, sino que sean una oportunidad real para la gran mayoría de sus habitantes.

México es un país joven en el que la desigualdad, la pobreza y las luchas de distintos grupos por el poder, a lo largo de los años,  han representado un obstáculo para que la educación logre satisfacer las necesidades de la población.

Desarrollo:

A lo largo de casi 200 años de historia, la situación educativa en nuestro país en el fondo sigue siendo la misma:
· Falta de recursos en el rubro educativo

· Condiciones de desigualdad de la población

· Falta de desarrollo de verdaderas alternativas de solución a la situación de los indígenas en México

· Falta de apoyo a las escuelas rurales

· Prioridad de los intereses de los distintos grupos políticos sobre el bienestar de la educación.

   Cabe cuestionarse también si realmente el control del estado sobre los planes de estudio de educación básica y educación media, son lo más acorde a las necesidades del país. En verdad, algunos de sus planteamientos y disposiciones dejan  lugar a la duda pues no es posible que actualmente con la globalización, los planes de estudio de nivel secundaria de acuerdo a lo estipulado por la Secretaría de Educación Pública contemple sólo impartir tres horas a la semana de la enseñanza del idioma inglés.

Cabe también cuestionarse si el Sindicato Nacional de los Trabajadores de la Educación tiene realmente como prioridad el elevar la calidad de vida de los mexicanos a través de la educación como un factor de desarrollo o de elevar sólo la calidad de vida propia atendiendo a los intereses de particulares, de acuerdo a su propia conveniencia.
La realidad educativa en la actualidad difiere mucho de lo que realmente necesitamos y debiéramos tener, necesitamos propuestas que verdaderamente contribuyan a formar personas comprometidas que puedan dar respuesta con sus hechos a las necesidades del país. Propuestas para cada uno de los niveles educativos que deben ser congruentes entre sí.
La elevación de la calidad de la educación en la actualidad debe ser uno de los objetivos fundamentales del sistema educacional en el cual desempeña un papel fundamental la formación de los docentes, de tal manera que su profesionalización se valore como uno de los pilares fundamentales para lograr la formación de las nuevas generaciones en correspondencia con la exigencia de la sociedad: donde se atienda la diversidad e individualidad de los estudiantes, llevándose a niveles superiores los resultados de la labor educativa.
La educación preescolar ocupa un lugar relevante por ser en este nivel donde se sientan las bases, constituye una etapa fundamental en el desarrollo de la personalidad de los niños y niñas, en su formación integral influirán decisivamente la formación y educación ya que estos procesos no son espontáneos. Es por ello que el objetivo del programa educativo de este nivel debe ser lograr el máximo desarrollo de las potencialidades físicas y psíquicas del niño y la niña, de sus capacidades y habilidades en un proceso continuo vinculado directamente al entorno y el contexto sociocultural en que se encuentra, así como con el contexto familiar.
La educación a nivel primaria deber representar la continuación de un proceso que inició en el nivel preescolar haciendo énfasis en las potencialidades y debilidades del conocimiento, así como en la formación de valores.
El proceso de aprendizaje que se desarrolla en el grupo escolar encuentra en el maestro un facilitador, en esta concepción se le concede un gran valor a los procesos de dirección y orientación que estructura el docente sobre la base de una intención educativa expresada en los diferentes objetivos a alcanzar en todos los escolares, a partir de sus potencialidades particulares.

Otro aspecto importante a considerar es que se logre un proceso significativo, éste se da cuando el alumno como parte de su aprendizaje, pone en relación los nuevos conocimientos con los que ya posee, esto le permitirá la reestructuración y el surgimiento de un nuevo nivel, para lo cual de especial importancia resulta el significado que tenga para él:

􀀹 El nuevo conocimiento
􀀹 Las relaciones que pueda establecer entre los conocimientos que aprende y sus motivaciones, sus vivencias afectivas, las relaciones con la vida, con los diferentes contextos sociales que le rodean.

En todo el mundo cada vez son más altos los niveles educativos requeridos para participar en la sociedad y resolver problemas de carácter práctico. En este contexto es necesaria una educación secundaria y una educación media superior que contribuyan al desarrollo de competencias amplias para mejorar la manera de vivir y convivir en una sociedad cada vez más compleja. Esto exige considerar el papel de la adquisición de los saberes socialmente construidos, la movilización de saberes culturales y la capacidad de aprender permanentemente para hacer frente a la creciente producción de conocimiento y aprovecharlo en la vida cotidiana.


Lograr que la educación preuniversitaria contribuya a la formación de ciudadanos con estas características implica plantear el desarrollo de competencias como propósito educativo central. Una competencia implica un saber hacer (habilidades) con saber (conocimiento), así como la valoración de las consecuencias del impacto de ese hacer (valores y actitudes). Es decir, la manifestación de una competencia revela la puesta en juego de conocimientos, habilidades, actitudes y valores para el logro de propósitos en un contexto dado.

 Las competencias deben desarrollarse desde todas las asignaturas, procurando que se proporcionen oportunidades y experiencias de aprendizaje para todos los alumnos.

a. Competencias para el aprendizaje permanente. Implican la posibilidad de aprender, asumir y dirigir el propio aprendizaje a lo largo de su vida, de integrarse a la cultura escrita y matemática, así como de movilizar los diversos saberes culturales, científicos y tecnológicos para comprender la realidad.

b. Competencias para el manejo de la información. Se relacionan con: la búsqueda, evaluación y sistematización de información; el pensar, reflexionar, argumentar y expresar juicios críticos; analizar, sintetizar y utilizar información; el conocimiento y manejo de distintas lógicas de construcción del conocimiento en diversas disciplinas y en los distintos ámbitos culturales.

c. Competencias para el manejo de situaciones. Son aquellas vinculadas con la posibilidad de organizar y diseñar proyectos de vida, considerando diversos aspectos como los sociales, culturales, ambientales, económicos, académicos y afectivos, y de tener iniciativa para llevarlos a cabo; administrar el tiempo; propiciar cambios y afrontar los que se presenten; tomar decisiones y asumir sus consecuencias; enfrentar el riesgo y la incertidumbre; plantear y llevar a buen término procedimientos o alternativas para la resolución de problemas, y manejar el fracaso y la desilusión.

d. Competencias para la convivencia. Implican relacionarse armónicamente con otros y con la naturaleza; comunicarse con eficacia; trabajar en equipo; tomar acuerdos y negociar con otros; crecer con los demás; manejar armónicamente las relaciones personales y emocionales; desarrollar la identidad personal; reconocer y valorar los elementos de la diversidad étnica, cultural y lingüística que caracterizan a nuestro país.

e. Competencias para la vida en sociedad. Se refieren a la capacidad para decidir y actuar con juicio crítico frente a los valores y las normas sociales y culturales; proceder a favor de la democracia, la paz, el respeto a la legalidad y a los derechos humanos; participar considerando las formas de trabajo en la sociedad, los gobiernos y las empresas, individuales o colectivas; participar tomando en cuenta las implicaciones sociales del uso de la tecnología; actuar con respeto ante la diversidad sociocultural; combatir la discriminación y el racismo, y manifestar una conciencia de pertenencia a su cultura, a su país y al mundo.

La evaluación es un aspecto fundamental de cualquier propuesta curricular y, en la medida de su eficacia, permite mejorar los niveles de desempeño de los alumnos y del maestro, así como la calidad de las situaciones didácticas que se plantean para lograr el aprendizaje.

Para evaluar el desempeño de los alumnos es necesario recabar información de manera permanente y a través de distintos medios, que permita emitir juicios y realizar a tiempo las acciones pertinentes que ayuden a mejorar dicho desempeño. Asimismo se requiere que los docentes autoevalúen su labor. Asumiendo que dos de sus tareas centrales consisten en plantear problemas y favorecer el intercambio de opiniones entre los alumnos, es esencial que los maestros analicen sus intervenciones a fin de lograr cada vez mayor claridad al dar instrucciones, hacer preguntas que ayuden a profundizar en las reflexiones, argumentar a favor o en contra de los resultados que se obtienen o explicar los procedimientos utilizados en la resolución de las tareas o los problemas planteados.

La evaluación implica analizar tanto los procesos de resolución como los resultados de las situaciones que los alumnos resuelven o realizan, y es fundamental que esta responsabilidad no sea exclusivamente del maestro. Los alumnos pueden emitir juicios de valor acerca de su propio trabajo o del de sus compañeros, y es necesario darles cabida en el proceso de evaluación para que resulte equitativo. Por otra parte, es necesario que el maestro explicite las metas que los alumnos deben alcanzar y los criterios que utilizará para valorar su trabajo, así les ayudará a identificar cuáles son sus limitaciones y cómo pueden superarlas

El proceso de evaluación dará al maestro la posibilidad de describir los rasgos más importantes del proceso de aprendizaje de los alumnos, además de cumplir con la responsabilidad de asignar una calificación numérica. La evaluación se hará de manera descriptiva y la información que se obtenga se compartirá con los propios alumnos, con los padres de familia y demás maestros.

Observar sistemáticamente y con atención la participación de los alumnos permite que el maestro conozca el grado de dominio que han alcanzado en ciertos aspectos y las dificultades que enfrentan en otros. Los errores y los aciertos sirven para entender cómo piensan y, con base a esto, elegir la manera más adecuada de ayudarlos. El maestro debe propiciar la reflexión sobre los errores y aprovecharlos como fuentes de aprendizaje, en vez de sólo evitarlos o, peor aún, considerarlos una razón para debilitar la autoestima de quienes los cometen. El interés que despiertan las actividades de estudio que el maestro propone a los alumnos puede ser muy diverso, desde muy poco o nulo hasta muy alto. Lo importante es que tome nota de las actividades que favorecen o no la reflexión de los alumnos y las posibles causas. Esta información ayudará a mejorar año con año la calidad de las actividades que se plantean.

La evaluación continua, sustentada en el acopio permanente de información, permite describir los logros, las dificultades y las alternativas de solución para cada alumno, pero también sirve para cumplir, de manera más objetiva, la norma que consiste en asignar una calificación numérica en ciertos momentos del año escolar. Así, la calificación puede acompañarse con una breve descripción de los aprendizajes logrados y los padres de familia sabrán no sólo que sus hijos van muy bien, regular o mal, sino cuáles son sus logros más importantes y qué aspectos tienen que reforzarse para obtener un mejor desempeño.

Se trata de tres momentos para evaluar: 

· Evaluación inicial: es la que proporciona a los docentes información sobre los alumnos al comienzo del año escolar, para saber qué nivel de conocimientos, habilidades, actitudes, valores, etc., tienen los alumnos quienes se va a iniciar una tarea docente. Es recomendable una evaluación diagnóstica al inicio del ciclo para detectar los aspectos que a reforzar.

Es importante que el docente conozca a cada uno de sus alumnos para poder hacer un mapa del alón de clase, con la finalidad de reforzar aquellas actitudes positivas para contrarrestar las negativas. Los alumnos pueden elaborar una autobiografía, esto proporciona información valiosa al maestra sobre quiénes son sus alumnos, sus gustos, sus costumbres y su historia personal.

· Evaluación formativa: llamada también evaluación de proceso, es la que se hace durante el proceso de enseñanza-aprendizaje. Instrumentos como tareas, participación y exámenes que impliquen reflexión y análisis.

· Evaluación sumativa o evaluación de producto: se hace al término  de una de las fases del proceso de aprendizaje, Ejemplo: promedio final al término del ciclo escolar.

En un nuevo modelo, de aprendizaje significativo, el centro del proceso es el alumno, considerado en su estructura biopsicológica; por tanto no toma en cuenta las exigencias abstractas del “saber” y de la “cultura”, sino las necesidades vinculadas a la esfera “motivacional” del que educa; no la lógica de las diversas materias escolares, sino la espontaneidad propia de los intereses infantiles. 
Lamentablemente, en nuestros días los docentes con un verdadero compromiso hacia su labor no tienen realmente el lugar que deberían tener en la sociedad, ni el apoyo necesario para poder hacer su trabajo de la mejor manera. 

Los discursos y los muchos proyectos que quedan sin seguimiento con los cambios de sexenio, no se traducen en respuestas trascendentales que puedan dar una solución a nuestra problemática interna. Sólo a través de la educación es como este país podrá lograr ser realmente competitivo, despertando las conciencias de los mexicanos para entonces lograr una unidad nacional que demande soluciones y respuestas sólo a través de los hechos, sin permitir que los intereses particulares de los grupos en el poder sean las prioridades que prevalezcan en nuestro proyecto de nación.

Es necesaria la suma de muchas voluntades que sean mucho más fuertes que los distintos intereses que a la fecha prevalecen. ¿Podremos algún día lograrlo?... sólo el tiempo y los hechos nos darán la respuesta.
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